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Es «metaestable»,en palabrasdeCélia Amorós,esLa política de las decir, se ha ido adaptandoa diferentessistemasm u~e res productivosy políticos.La peculiar adaptaciónpor
1 la queValcárcelseinteresaenestaobraes laque el

patriarcadorealizaen el momentode seculariza-
ción de Occidente,o sea,en la Modernidad.Conel
paradigmade igualdadque preparala futuraemer-
genciade las democractasmodernassurgenlaspri-
meras vindicacionesfeministas modernasque

___________________________________________ subrayanla incoherenciade la desigualdadsexual
en el seno de la exaltactón democrática.Como
señalala autora,Mary Woolstonecraftextraede la

Amelia Valcárcel, lógica igualitariarousseaunianadel contratosocial
Cátedra,1997 (233 páginas) sus consecuenciasinevitables: el derechode las

mujeres al estatutode ciudadanas.Sin embargo,
estaconclusiónha de serexpresadabajo la forma
de la vindicación y de la contestaciónal filósofo
ginebrino porqueel proyecto democrático—salvo
honorablesexcepcionesentrelas quecitaréaCon-
dorcet—distabamuchode incluir al colectivofeme-

En el anecdotariosociológicamenterelevante nino enel nuevorepartode poderquesustituiríaal
que conservoen mi memoriase incluyela afirma- Antiguo Régimen.Muy por el contrario,el proble-
ción de una colega, profesora de Universidad, ma que se planteabaa los demócratasera cómo
segúnla cualellano le debíaabsolutamentenadaal legitimar la exclusiónde las mujeresdel ámbito
feminismo, había llegado adondese encontraba público, cómonegarlesel derechoal voto y a la
sólo por sus propios méritos.El libro de Amelia representaciónpolítica, el derechoa la administra-
Valcárcel debe ser aconsejadoa las mujeresque ción de suspropiedades...endefinitiva, cómoman-
hacenestetipo de declaracionesparaquerealicen tenerlasen el estadode «minoríade edad»necesi-
un saludableejerciciode modestiay autoconcien- tada de tutores que el «sapereaude» kantiano
cia, recordando,al menos,los tiemposno tan leja- proponíasuperar(paralos varones,en tanto poten-
nos en que la Universidad,las profesionesy, en cialessujetoséticos plenos).SeñalaValcárcel que
general,todoel ámbitode lo público (estoes, lo no la soluciónya no podía serel discursoreligioso,
doméstico)estabacerradoa cualquierindividuo de deslegitimadoen razón de sus vinculacionesa las
sexofemenino. monarquíasabsolutasy del avancedelpensamien-

En efecto, La política de las mujeresdedica to científico y técnico. En coherenciacon el cam-
buenapartede susdesarrollosa la explicitaciónde bio de los tiempos,la justificaciónde la exclusión
los logros deeseproyectopolítico ilustradoqueha será dadaen el nuevo discurso hegemónico.La
sido y esel feminismo.No se trata,evidentemente, cienciay la filosofía toman asíel relevo de la reli-
de un merointeréserudito,historiográfico,sinode giónenla explicacióndelos lugares«naturales»de
contribuira la constituciónde laautoconcienciadel cadasexo.Porello , Valcárcelanalizala misoginia
colectivo femenino actual. Sólo podemos saber romántica(Schopenhauer,Nietzsche,Kierkegaard)
quiénessomossi tenemosconcienciade quiénes desdela perspectivade la filosofía política.
hemossidoy dela deudahistóricaquetenemoscon Los capítulosV y VI trazanun panoramade la
aquellasy aquellosque sostuvieronla causade la situaciónactualcon suslogros,fruto delos másde
igualdad de los sexos en épocasmucho menos setentaaños de lucha sufragistaparala obtención
receptivasa estaideaquenuestropresentede pro- del voto y de otros derechosciviles y del feminis-
yectosNow y conferenciasinternacionalessobreel mo querenaceenlos añossesentade nuestrosiglo.
tema. Vuelve Valcárcel a insistir, no sin razón,en una

Así, los cuatroprimeroscapítulosdel libro están idea ya expresadaen su obra Sexoy filosofta:
dedicadosal recorridohistórico de la constitución mucho de lo que fue reivindicación feminista es
del Estadoy del individuo modernos.El patriarca- hoy consideradomeracalidadde vida y nadieque-
do o sistemade género-sexoporel que los varones ría volver al pasado.Pero,señala,si bien estoha
ocupan,mayoritariao exclusivamente,los puestos de serconsideradoun éxito, es también un olvido
clave de poder —político, económico, religioso, quenosconstituyeen las siemprereciénllegadasal
militar— en todasociedadconocidaes una organi- terrenode la prácticapolítica. Significael descono-
zación que hundesus raícesen el pasadoremoto. cimiento generalizadode todolo queel feminismo
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contribuyó —como revoluciónvictoriosay no vio- tas no impide a la autoradarcuentade susutiliza-
lenta— a la configuraciónde las sociedadesocci- ciones perversaspor las que las mujeres somos
dentalesy, en definitiva, por lo tanto,a la constitu- devueltasa la genericidadindiferenciadaen la que
ción de nuestrapropia identidad de mujeres y no cuentanlos méritos individuales.Proponerla
hombresde finalesdel siglo Xix. solidaridadno significa cerrarlos ojos ante la difi-

A pesarde lo dicho, el diagnósticode la autora cultadquelas mujeresen el poder(precario)expe-
sobrelas condicionesdel presentedista mucho de rimentan siempre para transferir poder a otras
serhalagúeño.La realidadactualdenuestrassocie- mujeres,prefiriendohacerloa hombreso a mujeres
dades—que son,por otra parte, aquellasen las que designadaspor ellos.
las mujereshanalcanzadola mejor situacióncono- A pesarde las dificultades,Valcárcelauguraun
cida— muestraenormesdeficienciasen el cumpli- futuro de fuerza desbordantepara el feminismo
mientodel proyectodeigualdadentrelossexos.Las como movimiento social. El tono adquieretintes
mujeresno hemosaccedidoal podermásquedeuna proféticosal hablarde «nubarrónde colerade las
maneraprecaria.Esnecesariotenerpresentequeel jóvenes»formadasque no encuentransu lugar en
conceptode «poder»que utiliza Valcárcel no es unasociedaden la queel parose combinacon los
sinónimode dominaciónsino capacidadde desplie- automatismosandrocéntricosen los sistemasde
guede las potencialidadeshumanas,equipotencia, cooptación.Lógicadeduccióna partir de los datos
desarrollode la libertad y de la autonomía.Fenó- actuales: la autonomía, rasgo característicodel
menoscomoel «techode cristal»,el paro, la parti- individuo moderno,sealcanzapor la ocupacióndel
cular vulnerabilidadde la figura de la mujerpolíti- espaciopúblico (esdecir, nodoméstico),y lasjóve-
ca, o lasdificultadesque encuentranlos lobbies de nesya no quierenrenunciaraello. No puedehaber
mujeressonalgunosejemplosdelas limitacionesde vueltaatrássino agudizacióndel conflicto.
la presenciafemeninaen la esferade lo público. No me es posibleen estasbreveslineasrecoger

Hechaestaconstatación,quedapor descubrirel todaslas lúcidasreflexionesquesobreel desarrollo
remedio. El capítuloVII estádedicadoa las posi- de la individualidad y la posesiónde un espacio
bIessoluciones,proponiéndoseenél una¿ticadela propio(arquitectónico,urbanoy privado),el cuer-
solidaridad entre mujeresqueno se define como po o la modaencontramosen estaobra. Su mérito
ayuda compasiva sino como espíritu de cuerpo. radicaen mostrarlas implicacionesfilosófico-polí-
Para nuestrafilósofa, la autoconcienciafeminista ticas de la cotidianeidad.En el capitulo de las
debepermitirnos,superandoantipatíase ignorando ausencias,señalaréel temade las relacionesentre
actitudesasimétricasde insolidaridadpor partede feminismo y ecología,problemacomplejo al que
otras mujeres, practicar pactos de silencio que únicamentesehacereferenciaen un brevecomen-
reduzcanla típica tendenciaa criticar lasacciones tario del queparecedesprendersequela libertadde
públicasdeunamujerya queéstassuelenserexpli- las mujeresentranecesariamenteen colisión con
cadasporlos estereotiposde género,fenómenoque las exigenciasde la ecología(p.l 59). Es evidente
siemprenos perjudica. Así, formula el siguiente queno existeunaarmoníapre-establecidaentrelos
imperativo: «Exceptoen casosmeliorativos,nunca movimientos emancipatorios,pero quizás la unt-
utilizaré como explicación de la conductade una versalizacióndel feminismopasepor el desarrollo
mujer el quetal individuo seaunamujer» (p.1139). de modelosalternativos de desarrollo sostenible
La solidaridadentremujeresno será,sin embargo, concebidosdesdela problemáticade género.
ilimitada. Tendráque atenersea la éticay atenderá Pero me estoy alejandode los objetivos de la
también particularmentea la coherenciacon los autoradeeseoriginal manifiestoquees«el derecho
objetivos emancipatoriosfeministas. No se puede al mal». Paraterminar,sólo añadiréquecon extra-
ser solidaria con una mujer que defiendaactiva- ordinaria ironía, lucidezy profundidadfilosófica,
mente la ideología patriarcal, porque tal actitud Amelia Valcárceldefiendeun programacoherente:
seríatan suicidacomo practicarla toleranciacon el reivindicaciónde la individualidad por encimade
intolerante, los tópicosde género,rechazodel relativismoque

Valcárcel nos planteauna éticay una política, sólove curiosasdiversidadesculturalesenlasprác-
Esquematizando,podríadecirsequela solidaridad ticas patriarcales de excisión e infibulación y
entremujeresperteneceal registro ético mientras defensaaudazdel nominalismoy consecuentemdi-
que la democraciaparitariay lospactosentremuje- vidualismocomo fundamentode la filosofíapolíti-
resa la maneranórdicaapuntanal terrenopolítico, ca feminista.Un individualismoquepara realizar-
Peroel ensayocontienemuchomásqueestaagen- se exige, ineludiblemente,la constituciónde un
da ético-política. Me parece importante destacar «nosotras»feministasolidario.
que en él se unenla agudezateóricafilosófica y la
experienciapolítica.Plantearlabondadde las cuo- Alicia H. Puleo


